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L A O N T O G E N I A Y L A P A T O L O G I A 

hi estudio de la anatomía comparada «fs fuente ele sugestiones 
para explicar hechos cíe la anatomía humana . 

Ordenados estos hachos con ¿n'í1? rio mor i oiógico y funcional, 
progresivamente, desde los. animales mió simples a los más comple-
jos, resultan series ííjogeruñicas que aclaran: disposiciones, que al pre-
sentarse en el hombre con MIBínahiS, porque se separan del tipo 
medio normal que le corresponden en la escala zoológica. 

Muchos de estos hechos de la hlogenia ios encontraremos en 
el desarrollo del aparato urinario del hombre1., que en su desarrollo 
sucesivo —ontogené t ico— va repitiendo las formas simples pri-
mero y progresivamente complejas después que corresponde a aquc; 

11 as., y que siendo terminales en algunos individuos de la escala 
zoológica, son estados de paso en el hombre. 

El determi-nismo biológico evolutivo, se imbrica con el tactor 
funcional que condiciona la morfología y da la clave o guía, para 
investigar la razó®, de los hechos observados. 

Con estas directivas de biología general, se podrán consignar 
hechos observables en la escuela zoológica y en el hombre, que ten-
drán una aplicación práctica en la interpretación y justificación de 
conductas quirúrgicas, en la correcta denominación de operaciones 
practicadas, así como en la apreciación de anomalías y modalidades 
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evolutivas c ínvolutivas de la patología renal". (Prof. Dr. Pedro 
L Elizalde). 

CONSIDERACIONES GENERALES 

La importancia funcional del sistema uropoyctico, presupone 
una diferenciación y perfeccionamiento cLtoarquitectónico, expresión 
de su jerarquía biológica. 

Esta direfenciación, adaptada a su función, trasunta un largo 
camino fílogenélico recorrido, sintetizado en el desarrollo ontoge-
nético. 

El estudio de ia patología renal nos muestra el carácter especial 
clq algunas lesiones, sus sistematizaciones, sus involuciones, etc., y 
toda la gama posible de las anomalías. 

Este conjunto de alteraciones, complejas c intrincadas, son 
incomprensible/; muchas veces si se las estudia individual y analíti-
camente, Pero si con visión panorámica, se busca desentrañar el cómo 
y por qué de los hechos de la maraña de detalles excesivamente 
analizados, surge claro y simplificado el nexo que las une a todas 
ellas. 

Si reflexionamos que la función primordial uiopoyélica es la 
catatas y eliminación al extenor de los producios de desecho, com-
prenderemos cómo, a pesar de su menor jerarquía funcional, el sis-
tema de avenamiento juega un papel primordial y sus perturbacio-
nes repercutirán profundamente sobre el sector secretor, a tal punto, 
qite de su integridad depende la función secretora. 

A este convencimiento hemos llegado a través de nuestra expe-
riencia y él nos ha dado la clave interpretativa de muchos procesos 
de patología renal y de disembriogenia. Es este convencimiento razo-
nado y analizado, ej que deseamos trasmitir en nuestro trabajo, 
í a ra ello, debemos rememorar conceptos fundamentales de la filo-
genia y ontogenia renal, así como también algunas alteraciones pato-
lógicas del sistema uropoyctico, 

Pero un estudio así planteado, es en extremo analítico y por 
eíío lo postergaremos para otras publicaciones sobre "Anatomía 
comparada de! "sistema uropoyétíco" y "Patología renal". Para la 
finalidad por nosotros hoy perseguida, es más oportuno, a nuestro 



juicio, presentar "el por qué de los hechos". Deduciremos éstos de 
la filo y ontogenia, de los estadios fundamentales, de los tanteos y 
de las rectificaciones evolutivas, que alcanzan su máxima expresión 
en el r iñon humano. 

Aportaremos, si nuestras concepciones e interpretaciones son 
exactas, la razón bío-morfológíca que rige esta diferenciación evo-
lutiva, 

F I L O G E N I A 

En los organismos unicelulares, que viven rodeados por el 
medio vital, el proceso de excreción se cumple en el protoplasma 
mismo y los productos de desecho se eliminan al medio exterior 
por intermedio de vacuolas (fig. 1 ) . Es bien cierto que en estos 
organismos existe asimilación y desasimilación, pero no hay diferen-
ciación ni selectividad para cada una de ellas. 

En los metazoarios, que se independizan ya del medio vital 
ambiente, creando su propio medio interno o l íquido celomático, 
la necesidad de un sistema que sé encargue de la discriminación de 
los productos de desecho, determina la aparición del nefrón o nefri-
dia. El "sistema uropoyético" se presenta ba jo la forma de un con-
ducto que pone en comunicación la cavidad celomática con el exte-
rior, vebiculizando los productos resultantes de la catarsis volcados 
en el ccloma. 

Es en los anélidos, donde se observa por primera vez en la 
escala zoológica, un nefrón en el sentido urológico, cuya única mi-
sión es la excreción o conducción al exterior de los productos de 
desecho (fig. 2, 3 y 5 A ) . Arquitectónicamente, el nefrón está cons-
tituido por un conducto que tiene en su extremidad celomática célu-
las ciliadas, cuyas vibraciones provocan remolinos líquidos, que son 
¡os iniciadores y propulsores de la onda líquida celomática hacía 
el exterior. De lo que antecede deducimos que: "en su evolución 
tilogenética, el sistema un navio se inicia como un sistema de excre-
ción y que el nefrón es su unidad cualitativa". Un nefrón así cons-
tituido, cumple cualitativamente su función de excreción, pero por 
estar él en organismos niuUisegmentados, habrá tantos nerrones o 
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ncfr id ias c o m o ani l los o segmentos t engan estos o rgan i smos ( f igs . 
2 y 3 ) , Es ta disposición segmentar ia , de te rmina u n a serie de con-
duc ios e x t e n d i d o s a t o d o io la rgo del an imal , po r lo cual, más que 
de un ó rgano , es de un sistema u r ina r io del que debemos h a b l a r . 
En esle nefeón, o mejor canal nefrostomal, las, células del sector 

H : t - i- — I;k: i t icmo unice lu la r , v . u n o b s de excreción en el p to to -
[•!«;' - .'H,í. f 'í\!u.'.M,rri<j. (Ofigi í i . r i ) . 

armo a la cavidad cclomt'nica {por diferenciación funcional) ad-
quieren cúradcrca esplendes e intervienen ya como células funcionan-
íes isccieaón L P o r lo t a n t o , e] n e f r ó n es ya un comple jo excreto-
f u n c i o n a l . 

D e lo que antecede, surge con clar idad y evidencia, que ia 
secreción., c o m o f u n c i ó n di ferenciada y selectiva, es pos ter ior a la 
excreción, Hn otras palabras: el titsloma urinario, en su evolución 
mo.'-fo'filogcnélica, se inicia como un sistema de excreción. Este 
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IH¡g. 2. b s q u c m a correspondiente a un ané ' ido , m o s t r a n d o la 
presencia de conduc tos que ponen en comunicación la cavidad ce-
lomática con ei exterior. (Cop ia ) . 

Jnjjg. 3. I&ual a la anter ior . (Copia ) . 
c) Cav idad celomática; b ) N e f r o s t o m a ; n ) Canal n e f r o s t o m a l ; 

c-c) P o r o de excreción. 
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concepto es, a nuest ro entender, de capital importancia para inter-
pretar la tesis que procuramos demostrar . 

A la individual idad y mult ipl ic idad de los nefrones en los 
anélidos, sucede la pr imer tentat iva de simplificación o condensa-
ción del sistema de excreción. Los canales nefrostomales no desem-

pjg> 4 — b). Esquema de excreción de una sangui juela . Reproduce 
el estadio de la figura. anter ior . (Copia*. 

bocan ya individualmente , sino que se relacionan con un canal único 
que servirá de colector general, para verter en definit iva los productos 
colectados al exterior (figs. 4 y 5 A ) . La estructura de este tipo Je 
nefron es lo que caracteriza al llamado estadio del pronefros, tuyo 
aspecto esencial m su dependencia con el celoma, verdadero medio 
inferno, donde se vuelcan los productos del metabolismo celular para 
ser eliminados al exterior. Este estadio tiene en el hombre su equi-
valente en el l lamado r iñon cefálico, de existencia tan efímera y dis-
cutida, que algunos autores la niegan. 



La complej idad consti tucional obliga a la formación de un me-
dio in terno más diferenciado, encargado de vehículizar todas las 
células del organismo, los elementos vítales y recoger de ellas sus 
productos de elaboración. Este medio in terno es la sangre y el sis-
tema vascular es su medio de distr ibución. Este sistema, que entre 
otras funciones tiene la de recoger los desechos del metabol ismo 
celular, necesita vincularse con el sistema encargado de discriminar 
estos productos y el iminarlos al exterior. Nace así un pelotón vas-
cular — f ! g l o m é r u l o — que pulsa pr imero en la vecindad de la 
boca celomática del canal nef ros tomal (f ig. 5 B) ; se pone en con-
tacto con éste más tarde, e m p u j a n d o y compr imiendo su pared 
(f ig. 5 - C ) ; obl igándolo f ina lmente a perder su vinculación con 
la cavidad celomática, innecesaria ya, po r cuanto la función de ésta 
está suplida por el sistema sanguíneo (figs. 5 - D y E y 8 ) . Esta 
desvincuhzación del sistema uropoyélicQ de la cavidad celomálica y 
sa intrincación con el sistema vascular, m lo que 'caracteriza filo y 
ontogenéticamente el llamado estadio de mesonefros. 

Este estadio, def ini t ivo en algunas especies y t ransi tor io en 
los de la escala superior, arqui tectónicamente se sintetiza así: 

1") U n sistema vásculo-sanguíneo, que vehiculiza los elemen-
tos que han de ser eliminados. 

2'') U n sistema de secreción, encargado de discriminar los pro-
ductos a eliminar. 

3'-') U n sistema canalicular, que recoge los productos resultan-
tes, para eliminarlos al exterior. 

E n este estadio mesonefrógeno, segunda etapa f u n d a m e n t a l 
en la evolución del sistema uropoyétíco, .su organogénesis está imbri-
cada a la genital, a p u n t o tal, que las vías de excreción son comu-
nes a ambos sistemas. La evolución filogenética, po r selectividad 
funcional , los independiza. El cuerpo de W o l f , que originó el meso-
nefros, in tervendrá poster iormente y en fo rma exclusiva, en la orga-
nogénesis genital. El canal de Wol f le proporcionará parte de su 
sistema de excreción (figs, 5 - F y 8 ) . 
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Figura 5 H. - Vinculación del m-Ii nr¡ sanguí-
neo Si do c,vny¡j¡'.¡i. p r imeru rt.apa. (Original). 
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Figura. 5 C. • — Conexión r*uu el canal Figura I D - l\.-t :n:i > de doble vinculación 
uef rosto mal : segunda e t a p a . (Original) . loiruítíea y sanjaunéí t : tercera e t a p a : (Original) . 
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De todo el estadio .mesonefrógenos, solamente participará en 
la arquitectura del r iñon defini t ivo el canal de W o l f , que medíante 
el brote ureteral de Kupffer , proporcionará todas las vías de excre-
ción. Hstas se pondrán en contacto con un te j ido nuevo —el blas-

Figura 5 E s t a d i o de dosvinculaOión dnl F igura 5 F . — Esqu&iÉsa de la .evolución on to -
coío:na y conexión con el sistema, vascular . gcn í t a del s i s t ema u r o p o y ó t i c o en los m a m í -

feros. 

n | Canal nc í ros tomal ; c) Colonia; b ) N e f r o s t o m a ; n) Canal nc-
frosiomal ; a ) A o r t a ; c-vv) Canal de W o l f f o uréter p r imar io ; 
v-s") Uréter secundario; §f Cuerpos genitales.; v -e -g) Uréter pr i -
mario, ut i l izado como vías de excreción genitales; r) R iñon 
metan el ros. 

tema l ena l— ubicado por debajo del cuerpo de Wol f y nacido úni-
camente para la función secretora renal. 

Al establecerse la armónkv correlación de ambos sectores (bro-
te ureteral de Kupffer y blastema renal) surgirá el riñon del meta-
nefros o riñon definitivo, máxima expresión de diferenciación fun-
cional y secretora del sistema uropoyético. 



En esta úl t ima diferenciación intervienen los mismos elemen-
tos fundamenta le s del estadio mesonef rógeno : sistema vásculo-san-
guíneo, sistema de secreción (blas tema renal) y sistema de excreción 
(b ro te ureteral de K u p f i e r ) . Pero si bien existe una aparente identi-

dad morfológica entre el nefrón del mesonefros y del metanefros, 
hay en su génesis diferencias fundamentales. Mientras el nefrón del 
mesonefros es de génesis única en Iodos sus sectores, ya que él es la 
expresión de una diferenciación secreto-excretora impuesta por la 
función del nefrón primario, el del metanefros es de génesis dual, 
por cuanto su porción secretora se originó en el blastema renal, des-
tinado exclusivamente a esta función desde su génesis y la excre-
tora toma su origen en el brote ureteral de Kapffer ( f igs. 6 y 7 ) . 

Este origen dual, con su selectividad funcional desde el primer 
momento, es lo que caracteriza filo y ontogenéticamente el llama-
do estadio de metanefros, 

Del análisis del proceso evolut ivo fi logenético del ne f rón y 
de las circunstancias ambientales que le impr imieron sus caracterís-
ticas, se desprende que éste const i tuye la un idad h i s to func iona l del 
sistema uropoyct ico, bas t ando para el cometido cual i ta t ivo de depu-
ración; lo cuant i ta t ivo de la misma, estará dado por la mult ipl ica-
ción numérica del elemento base. 

Se deduce claramente de todo lo an te r iormente expuesto» que 
desde los estadios más iniciales existe un sistema de colección: a ) 



canal de Wolf o uréter primario que colecta la secreción del pro-
nefros y del mesonefros; y b) brote ureteral de Kupffer o uréter 
secundario (nacido del canal de W o l f ) , el cual sirve de canal colec-
tor al metanefros. En otras palabras, el sistema de exceción es, filo 
y ontogenéticamente, anterior al sistema de secreción (fig. 8 ) . 

I'íg. 7. —1 Cuerpo de Wol f f y metanefros (histología h u m a n a 
del mesa y melanefros, Original. Negat ivo N" 5 0 6 4 . 

M O R F O G E N I A 

En la función del sistema uropoyético van involucradas: la 
capacidad selectiva de discriminación ( función cualitativa) y el 
monto necesario de eliminación para mantener la depuración orgá-
nica (función cuant i ta t iva) . 

Si el nefrón es la unidad anatómica y funcional del sistema, 
bastando él solo para cumplir la función cualitativa, la cantidad en 
la excreción la proporcionará la adición de estos elementos, que 
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Fio. 8. — Esquema de la evolución filogenética del sistema u r o p o -
yctico. 1) E lemen to unicelular ; p r o t o z o a r i o ameba. (Or ig ina l ) . 

P r o n e f r o s : 2 ) Apar ic ión de un condue lo de comunicación entre el 
celoma y medio ex te rno ; 3 y 4 ) C o n d u c t o s desembocando en un 
canal colector (uré ter p r i m a r i o ) . 

Mesonef ros : 5 - 6 y 7) M o m e n t o en que hace su aparición el siste-
ma vascular, v inculándose con el sistema u ropoyc t i co ; 8 ) P r i -
mera tenta t iva de reducción del sistema ennalieular colector. 

M e t a n e f r o s : 9 - 1 0 - 1 1 y 12) Modal idades morfo lóg icas posibles en 
el r iñon del metanelros . 



s u m a n d o sus funciones, darán en cant idad lo que ind iv idua lmente 
dan en calidad. Este conglomerado de ne / rones es lo que const i tuye 
la masa renal como órgano . 

E n la evolución fílogenétíca asistiremos a una serie de modi -
ficaciones, tanteos, etc., cuyo ob j e to es agrupar en el menor espacio 

í i g . 9. — i i squema del es tadio mesonef rógeno . m o s t r a n d o corno 
varios t ubos se ag rupan para desembocar p o r u n solo conduc to 
al canal de W o l f f . ( O r i g i n a l ) . 

posible la mayor cant idad de paren qu ima renal útil, capaz de cum-
plir el valor cuant i ta t ivo de depuración. 

Este proceso evolut ivo morfogenét ico es el que vamos a estu-
diar, aprovechando para ello los elementos que nos proporc iona la 
filogenia, expresada en la conf iguración de la g lándula renal a tra-
vés de la ana tomía comparada . 

Ya hemos visto que en los animales inferiores — a n é l i d o s — 
existía para cada uno de los segmentos un par de nefr ídias simples, 
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que se abocan individualmente al exterior. De ello resulta la disper-
sión del sistema y la gran área planimétrica que ocupa. 

A esta disposición sucede una primera tentativa de simplifica-
ción. Los distintos sistemas de excreción desembocan en un solo 
conducto vector, consti tuido por el l lamado uréter primario o canal 
de W o l f . 

Fig. 1 0. — Esquema semejante al anterior, mostrando varias uni-
dades mesonelrógenas. (Original). 

La anterior simplificación se acentúa más aun con la reduc-
ción numérica de los conductos colectores. Diversos nefrones, per-
diendo su independencia individual, reúnen en un solo conducto 
su porción excretora, la que f inalmente se volcará en el canal colec-
tor general. Esta reducción numérica, esbozada en el estadio de 
pronefros, es franca en el mesonefros donde esta disposición arqui-
tectónica alcanza su máxima diferenciación (figs. 8, 9 y 1 0 ) . 



De ello resulta la existencia de una masa secretora periférica 
y de una serie de radíos colectores que, por anastomosis y fusiones 
sucesivas, convergen a un tronco colector único. Este complejo secre-
to-excretor constituye un lobulillo o renículo, representantes del 
cual existe un gran número a todo lo largo de la vasta zona del 

Fig. 1 1 . — Riñon a gran área planimétrica. Riñon de ave; carao. 
Original. Negativo N 9 6 1 4 7 F . 

cordon nefrógeno (figs. 6 y 7 ) . La agrupación de estos sistemas 
renales constituye un verdadero órgano, si bien ocupa una gran 
área planimétrica (fig. 11 ) . 

Sabemos que, fílogenéticamente, en la formación del riñon de-
finitivo o metanefros, el organismo sólo utiliza del mesonefros 
un brote o gema que nace del canal de Wolf f o uréter primario. 
Este brote formará el uréter secundario (canal exclusivamente excre-
tor) que busca a la zona correspondiente del blastema renal (exclu-
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sivamente secretora) De la unión de ambas, así como de la correla-
ción con el sistema vascular, se formará el riñon definitivo. Ambos 
sistemas se intrincan entre sí y dan toda la gama morfológica del 
riñon metanefrógeno, cuya acabada expresión es el r íñór humano 
(fig- 8 ) . 

Fig 12. — Riñon unipapilar y unilobar. Riñon üv gato. Corte 
mediano. Arquitectura interna. Aumentada 3 veces. Original. Ne-
gativo N? 58 61 F . 

Describimos ya, en el período mesonefrógeno, la disposición 
en lobulillos o renículos. En el último período nefrogenético tam-
bién se conserva esta disposición, pero es más acentuada aún la reduc-
ción de los canales colectores a fin de conseguir la reducción volu-
métrica, sin perjuicio de la capacidad funcional útil. En estas ten-
tativas de reducción volumétrica es dable observar algunas varieda-
des morfológicas. Unas veces, toda la glándula renal contribuye a 
formar un único renículo (ríñones unilobulares y unipapilares) 
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Fig. 1 3. — Riñon unipapilar y unilobar. Riñon de zorro. Corte 
mediano. Arquitectura interna. Aumentado 2 veces Original Ne-
gativo N ' 5 85 8 F. Cat. Prof. Soler. 

Fig. 14. — Fotografía macroscópica de un riñon de ballena. Sólo 
se aprecia a través de la cápsula el d ibujo de lobulaciones. 

(muy reducido). 
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Fig. 15.— Negativo N" 6299 F. Superficie externa de la masa re-
nal. Riñon de ballena. Donación de la Cía. Argentina de Pesca. 

Fig. 16.— Negativo 6300 F. Superficie externa (decapsulada) de la 
masa renal. Riñon de ballena. 
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Fig. 18.— Negativo 6 3 0 2 F . Renículos independientes unidos entr". 
sí solamente por el sistema de excreción y vascular, este úl t imo 
resecado. 
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(figs. 12, 13 y 1 6 ) . El blastema renal ha cubierto al brote urete-
ral con un capuchón de parénquíma secretor y el lóbulo resultante 
es suficiente, cuanti y cualitativamente, para la función de depura-
ción. Otras veces, el uréter se ramifica en la zona del blastema 
renal, obligando a que éste se segmente en tantas porciones como 
ramificaciones tenga aquél. El capuchón de parénquima secretor, 

p¡g_ 19. — Esquema de un riñon multi lobular y mul t ipapí lar . 

Original. 

relacionado con cada una de las ramificaciones ureterales, formará 
un lobulillo o renículo. 

Cada uno de estos elementos, que individualmente son sufi-
cientes desde el punto de vista cualitativo, lo será también cuanti-
tativamente por la suma total de sus funciones. Con esta modalidad 
estructural pueden observarse: 

V 
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a) Rcnículos que conservan su perfecta independencia has-
ta la zona de convergencia en el basinete. Están aislados entre sí por 
una cápsula colágena perfectamente despegable (riñon multílobular 
independiente y multipapílar) (figs. 19, 20, 21 y 22) . 

Fig. 20. — R iñón multi lobular y multipapilar . Riñon de oso pardo. 
Corte mediano. Arquitectura externa. Original . Negativo N® 

2 0 0 6 F. Dr . Mot t a Cat. Prof . Soler. 

b) Rcnículo cuya independencia es relativa, pues si bien 
ésta es real en la región periférica, en donde existe una cápsula de 
delimitación, a medida que se aproxima al híleo esta cápsula des-
aparece, fusionándose sus parénquimas (riñon multilobular parcial-
mente fusionado y multipapilar) (figs. 23, 24, 25 y 2 6 ) . 



c) Renículos tan intimamente fusionados, que al examen 
externo sólo es dable observar una masa renal compacta unilobular 
y solamente en la sección se pueden destacar los renículos capricho-
samente fusionados (riñon unilobular y multipapílar) (figs. 27 y 
2 8 ) . En otros casos es tan íntima la unión de los parénquimas secre-

Fíg. 21 . — Corresponde a la anterior aumentada 8 veces. Muestra 
la independencia absoluta de cada renículo. Original. Negativo 
N- 5 8 94 F. 

tores y excretores, que remedan a los ríñones unílobulares y multi-
papilares y solamente es la distribución vascular la que nos permite 
demarcar los territorios de fusión (ríñón del caballo, figs. 29 y 3 0 ) . 

El riñon humano, exponente final de una serie de simplifi-
caciones estructurales y volumétricas, pertenece al grupo de los riño-



nes unílobulares y multipapilares. En ellos, la fusión de los rení-
culos es macroscópicamente total, realizándose las fusiones, no sola-
mente de los parénquimas secretores, sino también de la porción 

Fig. 22. — Corresponde a la fig, 20. Muestra la arquitectura in-
terna. Original. Negativo N(í 2 0 0 7 F . 

excretora, dando origen a las papilas bi o tri-foliadas. La parte 
vascular que acompaña selectivamente a cada renículo, es en última 
instancia la que nos permite delimitar los territorios de cada uno 
de ellos, como se demuestra circunstancialmente (figs. 31, 32 y 3 3 ) . 



O N T O G E N I A 

Concretándonos al riñon humano, el estudio ontogenético nos 
resume, en sus grandes delineamientos, la evolución filogenética estu-
diada. Es así que tras un período efímero del pronefros, hace su apa-
rición el mesonefros, caracterizado por su volumen y por el rami-

p¡g. 23. Esquema de un riñon multi lobular, parcialmente fu -
sionado, y multipapilar. Original. 

líete de arterias renales que irrigan la región del cuerpo de Wol f f . 
Este último, entre el 69 y 7" mes de la vida intrauterina, desapa-
rece como glándula de secreción urinaria. Aparece entonces el riñon 
definitivo; la masa del blastema renal se adapta como capuchones 
a las ramificaciones que le ofrece el sistema excretor (brote ureteral 
de Kupffer) y una vez establecido el contacto hace su intrincación 
el sistema vascular, comenzando así la actividad secretora (fig. 9 ) . 
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Esta arquitectónica nos muestra un conjunto de sistemas secre-
torios para cada una de las vías de avenamiento, adquiriendo por 
tal motivo un aspecto morfológico lobulado, en un todo semejante 
al riñon definitivo de algunas especies animales; esto es cuanto se 

Fig. 24. — Riñon multi lobular, parcialmente lobulado y mult ipa-
pilar. Riñon de vaca. Corte mediano. Arquitectura externa. Ori-
ginal. Negativo N 9 2 1 0 8 . Donación del Matadero Municipal de 
Buenos Aires. 

refiere a la arquitectura externa. En lo referente a la arquitectura 
interna es demostrable esta misma segmentación, por cuanto la enti-
dad anatómica y funcional (renículo), se encuentra separada de su 
vecina por bandas de tejido colágeno, que indican los límites vas-
culares de separación de cada una de las pirámides. En su evolución, 



los renículos se aproximan y al ponerse en contacto desaparecen 
las bandas del tejido colágeno. En este momento, el conglomerado 
renal se presenta, morfológicamente, como una masa única debido 
a la fusión de los renículos (figs. 32 y 3 3 ) . A pesar de ello, cada 
masa piramidal mantiene su independencia funcional como expresión 
de la triada vásculo-secreto-excretora, que jamás se pierde. 

Fig. 25. — Corresponde a la anterior aumentada 2 veces. Muestra 
que la independencia de los renículos es parcial. Original. Ne-
gativo N 9 5 8 9 3 . 

Así constituido, el riñon humano puede en ciertas condiciones 
—frente a las agresiones patológicas— circunscribirlas a su unidad 
anatómica funcional (renículo), para salvar el todo. Este es el pos-
tulado que caracteriza a los procesos involutívos renales. 
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D I S E M B R I O G E N I A 

La patología humana y veterinaria nos muestra, en la esfera 
del sistema uropoyético, una variada gama de anomalías. Unas veces 

Fig. 26. — Corresponde a la fig. 24. Muestra la arquitectura in-
terna. Original. Negativo N" 2 1 0 9 . Donación del Matadero M u -
nicipal de Buenos Aires. 

son fácilmente explicables, como una detención o desviación del 
ciclo ontogenético. Otras veces, el aspecto morfológico no tiene equi-
valente en aquel ciclo, recordándonos en cambio, el aspecto o estruc-
tura de algún momento evolutivo en la serie filogenética. 



La interpretación convincente y razonada de estas anomalías, 
sólo podrá hacerse si se abarca con un criterio amplio todo el pano-
rama de la evolución filo y ontogenética del sistema uropoyético. 

Fjg. 27. — Riñon unilobar y mult ipapilar . Riñon de lobo marino. 
Arquitectura externa. Original. Negativo N 9 2 2 0 2 . Donación de 
la Sección Piscicultura del Ministerio de Agricultura de la Nación. 

Es con este criterio que podremos hablar de anomalías disontoge-
néticas y ancestrales. 

La verdad y la razón del principio que sustentamos, es decir, 
de que es primario el sistema de excreción al de secreción y la depen-
dencia de éste a aquél, creemos haberla demostrado a través del 
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Fig. 28. — Corresponde a la anterior. Corte mediano. Arquitectura 
interna. Original. Negativo N" 2 2 0 3 . Donación de la Sección 
Piscicultura de la Nación. 

estudio filo y ontogenético. La patología humana y comparada nos 
ofrece muchos ejemplos. Nos bastará recordar que es casi la regla 
en los casos de agenesia renal uni o bilateral, la presencia del sistema 

de excreción uréter y vejiga (fig. 3 5 ) . Como una contraprueba, la 
disembriogénesis, con toda su variada gama nos aportará, con lo 
gráfico de su morfología, el valor de este aserto. Si esto es exacto, 
las anomalías del sistema de excreción determinarán secundariamen-
te anomalías del sistema secretor. 



Veamos algunos ejemplos: En nuestra serie de anomalías figura 
una observación de riñon humano unilobular y unipapilar bilateral 
(fig- 3 6 ) . Esta estructura, que es normal en otras especies (gato, 

perro, conejo etc.), no tiene equivalente en el desarrollo ontogené-
tico del riñon humano y no puede ser interpretado sino considerán-

Fig. 29. — Riñon mult i lobar y unipapilar. Riñon de caballo. Ar-
quitectura externa. Original. Negativo N* 2 1 0 4 . 

doia como una regresión ancestral, puesto que reproduce un momen-
to del ciclo filogenético. Esta observación nos demuestra además que 
todo el blastema renal, al encontrar un sistema de excreción no rami-
ficado se adapta a él, formando un renículo que será suficiente cualí 



evisfa J^rgentina. 

de roioqia 311 

y cuantitativamente para su función depurativa, como lo fué en 
nuestro caso, ya que el enfermo murió por causas extra-renales. 

Opuesta a ésta, citaremos la observación relatada por el Dr . 
Fernández Luna, en que una parte de los renículos están aislados 
e independientes (riñon multilobular y mult ipapi lar) . Es también 

Fig. 30. — Corresponde a la anterior. Corte mediano. Arquitectura 
interna. Negativo N" 2 1 0 5 . 

una anomalía ancestral, puesto que reproduce el aspecto normal de 
algunas especies (oso pardo) (fig. 20) . 

Otras veces, es un solo renículo el que conserva su independen-
cia, exteriorizándose en forma de un lóbulo supernumerario a des-
arrollo visible en su arquitectura externa unas veces, o íntraparen-



Fíg. 3 2. -—• Riñon de niño a término. Aumentado 5 veces. Corte 
mediano. Arquitectura interna. Muestra a nivel de cada pirámide 
de Bertin, el límite de separación del sistema vascular, que co-
rresponde a cada pirámide de Malpighi l imítrofe. Original. Ne-
gativo N 9 2 0 3 9. 
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quimatosa otras (fig. 3 8 ) . Más frecuentemente, no se cumple la 
total fusión de los renículos, objetivándose por la presencia de 
surcos en la superficie externa. Este estadio es definitivo en algunas 

Fig. 33. — Corresponde a la anterior. Aumentado 8 veces. Sirve 
para observar con nitidez el límite de separación. Original. Ne-
gativo N 9 2 0 4 0 . 

» 

especies (vacunos) y transitoriamente normal en el feto humano. 
Si persiste en el adulto es ya una anomalía, conocida bajo el nom-
bre de "lobulaciones fetales" (fig. 3 9 ) . 

Todas estas modalidades demuestran que el sistema secretor 
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se adapta morfológicamente a la disposición que le ofrece el siste-
ma excretor. 

Como resultantes de esta dependencia secreto-excretora pueden 
observarse otras variedades de anomalías. Cuando por circunstancias 
eventuales, la vía de excreción (brote ureteral de Kupffer) sufre 
un desdoblamiento o bífidez, cada una de estas vías será el punto 

f ig. 34. — Esquema de la evolución ontogenética del sistema uro-
poyético. 

c -w) Canal de Wolff o uréter pr imario; u-s ) Uréter secundario; 
c) cuerpos genitales; u-e-c) Uréter primario que originó las vías 
de excreción genitales. Original. 

de atracción para el blastema renal, resultando de ello un sistema 
secretorio para cada vía de excreción, o dicho en otros términos: 
"cada vez que haya un doble sistema de excreción debe haber for-
zosamente un doble sistema secretorio". La patología evidencia, 

V 
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como lo veremos más adelante, en forma a nuestro juicio conclu-
yente, este concepto. 

La dependencia anatómica y funcional de los sistemas secre-
tor y excretor se objetiva siempre en la arquitectura interna (corte 

,i f-

g. 35. — Negativo Np 963 . Ausenrión de r iñón izquierdo por 
aplasia. Obsérvese la integridad de ¡a vía de excreción. 

medio de la masa renal) . En su contextura extrema puede presen-
tarse bajo tres aspectos distintos: a) masa renal única, con aspecto 
de riñón normal (figs. 40 y 41) ; b) masa única, pero con rastros 
de demarcación, por lo general sobre su borde externo (fíg. 4 2 ) , o 
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sobre la cara anterior o sobre ambas a la vez; y c) como dos masas 
renales separadas, es decir, dos riñones de aspecto normal (figs. 43, 
44 y 4 5 ) , En este úl t imo caso es cuando por hábito se comienza 

Fig 36. — Riñon de arquitectura externa normal ; al corte me-
diano muestra ser unipapilar. Falta de subdivisión papilar. Ori-
ginal. Negativo N" 185 8. 

a hablar de dos riñones, sea con uréteres dobles o con uréter bífido. 
Sólo ha interesado la arquitectura externa para hablar de duplici-
dad renal. Sin embargo, la arquitectura interna, en todos los casos, 
demuestra claramente que a cada sistema de excreción corresponde 



un sistema secretor independiente. Es evidente que para hablar de 
duplicidad renal no basta la configuración externa, sino la corre-
lación o dependencia secreto-excretora, puesta de manifiesto por la 
configuración interna. 

Al margen del desarrollo de nuestra tesis y como corolario 
de la misma podemos decir: que cuando en una masa renal con 

raraHSSE 

Fig. 3 7. — Riñón cuya arquitectura externa muestra que se trata 
de un riñón a renículos múltiples independientes. Observación 
del Dr . Fernández Luna. 

doble sistema de excreción, se reseca uno de ellos, es decir, un sistema 
excreto-secretorio, no se deja un medio riñón (heminefrectomía), 
sino un riñón completo. De aquí el justificativo, para nosotros, 
de la designación de "sinfisiotomía" y no de "heminefrectomía". 



Sabemos que esto que acabamos de mencionar, aunque para 
nosotros es claro y preciso, encontrará una marcada resistencia para 
su aceptación, pero séanos permitido insistir un tanto en hechos 
de observación corriente y en los cuales tales principios son implíci-

Fig. 38. — Anomalía de número. Lóbulo supernumerario, a des 
arrollo intrarrenal y con arquitectura externa de riñon normai. 
Original. Negativo N 9 2 0 2 8 . 

tamente aceptados. En las ectopías cruzadas heterólogas unilaterales 
con sínfisis (fig. 4 6 ) , en el riñon en herradura (sínfisis mediana) 
(fig. 4 7 ) , así como los ríñones en S (ese) o en L (ele), se habla 
siempre de dos riñones que se han fusionado, sea en la línea media 
o sobre un lado de ta misma, aunque la arquitectura externa corres-
ponda a una masa renal única. En estos casos, cuando circunstan-
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Fig. 39. — Riñón de hombre adulto. Arquitectura externa. Mués 
tra la persistencia de las lobulaciones fetales. Original. Negativo 2 2 0 8 

Fig. 40 . —- Riñón a doble sistema de excreción y con arquitectura 
externa de riñón normal. Original. Negativo N v 2 0 0 6 . 



cias especíales hacen que se deba resecar un sistema, no se habla de 
herninefvectomía, sino de sinfisiotomía. 

Es por ello que no debemos aceptar esta dualidad en la ter-
minología operatoria, cuando se actúa sobre órganos en los cuales 
la intervención a realizarse es simpre la misma. 

Fig. 4 L —• Corresponde al riñon anterior. Corte mediano. Arqui-
tectura interna. Muestra el doble sistema de excreción y su inde-
pendencia extreto-secretora. Original. Negativo N" 2 0 0 7 . 

I N V O L U C I O N E S P A T O L O G I C A S 

La filo y ontogenia nos permitieron demostrar la tesis de que 
el sistema excretor es previo al secretor. Este mismo principio fué 
corroborado en una especie de contraprueba a través de una serie de 
anomalías vistas en el capítulo de la dísembriogenia. 



Ahora veremos cómo los procesos patológicos renales, son 
capaces de mostrarnos con la pureza de una experiencia, etapas que, 
interpretadas con un amplio criterio y concepto del dinamismo de 
las lesiones, nos dan la clave, a nuestro juicio, de la tesis que defen-

Fig. 4 2, — Riñón a doble sistema de excreción y con arquitectura 
externa en la cual muestra un comienzo de separación del sis-
tema excreto-secretorio hacia dos masas renales independientes. 
Original. Negativo N" 2 0 3 0 . 

demos. Es tan verdadero el concepto de la dependencia secreto-excre-
tora, que el estado del sistema de avenamiento es el que rige el dina-
mismo del proceso anatomo-patológíco a punto tal, que sus per-
turbaciones imprimen al parénquima renal características inconfun-
dibles. Las lesiones obstructivas ureterales tienen tal repercusión so-
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I<ig. 4 3 . — U s q u e m a de un r i ñon a dob le sis tema de excreción 
y con a r q u i t e c t u r a ex t e rna que m u e s t r a dos masas renales inde-
pend ien t e s . O r i g i n a l . N e g a t i v o N " 6 1 3 8 . 

uré ter b í f i d o y con a r q u i t e c t u r a ex te rna q u e m u e s t r a dos masas 
renales i n d e p e n d i e n t e s . Or ig ina l . N e g a t i v o N " 6 1 3 9 . 



I'íg. N" 4 6 . — Esquema de un r iñón en ectopia heteróloga unilate-
ral. La arqui tectura externa muest ra ambas masas renales en 
sinfisis. Original . Negat ivo N- 6 1 4 1 . 



bre el parénquíma secretor, que determinan su anulación funcional 
primero y su destrucción funcional después, si el proceso se pro-
longa. 

Algunos procesos patológicos imprimen al riñon una morfolo-
gía tal, que su configuración recuerda estadios del ciclo formativo 
(fi lo y ontogenético). Pareciera como si la glándula desandara 

involutívamente el camino recorrido en la organogénesis. 

Fig. 47 . —- Riñon en herradura —sínf is i s mediana— con istmo 
parenquimatoso. Original. Negativo N 9 122. 

Varios ejemplos pueden ilustrar estos conceptos: 
La patología obstructiva u oclusiva ureteral y los procesos 

infecciosos ascendentes, nos dan ejemplos concluyentes. En estos 
casos es frecuente ver cómo las lesiones de los cálices y pirámides 
(renículos), determinan sobre la superficie externa del riñon, meda-
llones que dibujan las proyecciones piramidales. Sí el proceso va 
a la curación, la fibrosís cicatricial rectáctil transforma al riñon en 



una masa lobulada, que nos recuerda la imagen del riñón lobulado 
fetal. Este aspecto no es otra cosa que la expresión morfológica 
de la sistematización de las lesiones en uno o varios renículos. Estos 
ejemplos los encontramos también en las litiasis y tuberculosis 
(figs. 48 y 4 9 ) . 

Fig. 48 . — Riñón calculoso; la arquitectura externa muestra las 
lobulaciones fetales. Original. Negativo N v 1988 . 

Cuando la lesión está localizada a un sistema excretor (cálice 
por e jemplo) , todo el sistema secretor que a él converge sufrirá una 
anulación funcional, seguida de procesos degenerativos y fibrosis 
cicatricial. Los hundimientos visibles en la cara externa de la glán-
dula, pondrán en evidencia el o los sistemas excluidos. Es en la 
tuberculosis donde podremos encontrar los mejores ejemplos (fig. 
4 9 ) . Las lesiones localizadas a un sistema calicial que motiven la 



oclusión del sistema de avenamiento, provocan también la movi-
lización de la grasa del sínus renal (lipomatosis reaccional), y con 
ello el bloqueo de un sector renal. Comienza por anularse lo que 
embriológicamente primero diferenció al renículo: su sistema de 
excreción. Cerrada ¡a vía de avenamiento, se establece una anula-

Fig. 49. — Tub:rculosis renal. Autoncfrectomía parcial. Exclusión 
de un sistema excreto-sccretorio. Original. Negativo N- 2029 . 

ción funcional, que la radiografía lo puede demostrar en el vivo. 
A partir de aquí se producirá la involución y la curación por el 
mecanismo de la transformación quística, de las calcificaciones, de 
las íibrosis o de las lipomatosis. 

En estos ejemplos de lesiones más o menos circunscriptas, asís-
timos al espectáculo de cómo el organismo efectúa tentativas de 
hacer autoexclusiones segmentarias para salvar el resto de la glándula. 
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Fig. 50. — Atrofia renal por esclcrolipomatosis post-calculosa. Ne-
gativo N 9 1 847 . 

Fig. 51. — Atrofia renal por lipomatosis post-tuberculoso. Ne-
gativo N 9 1848 . 



Pero si la oclusión se localiza en el sistema colector definitivo (uré-
ter) , el mecanismo que hemos descripto se cumple, no ya segmen-
tariamente, sino en la totalidad de la glándula renal. Se observa 
primero, en ciertas condiciones, la anulación funcional (anuria) y 
después una serie de procesos involutivos de morfología variable, 
de acuerdo al tipo y al agente que lo determinan, no siendo infre-

Fig. 5 2. — Riñon a doble sistema de excreción. Atrofia por escle-
rolipomatosis de uno de ellos. Corte mediano. Muestra la inde-
pendencia de ambos sistemas excreto-secretorio. Original. Nega-
tivo N v 1984 . 

cuente observar los procesos atrofíeos, que llevan secundariamente 
a la esclerosis o a la esclerolipomatosís de sustitución, de los cuales 
presentamos dos bellos ejemplos: uno correlativo a una litiasis (fig. 
5 0 ) , y otro a una tuberculosis (fig. 5 1 ) , 

Los procesos atrofíeos involutivos son tan pronunciados, a 
veces, que pueden aparentar, macroscópicamente, una aplasia o una 
hipoplasía. 



Cuando existe un doble sistema de excreción y uno solo de 
ellos sufre el proceso oclusivo, la lesión repercutirá, teóricamente, 
no sobre todo el parénquima, sino sobre el sector t r ibutar io a la 
vía ocluida. Así sucede en efecto y el corte medio permite delimitar 
con claridad los sectores correspondientes a cada sistema de excreción 
(fig, 52) . Este ejemplo demuestra, una vez más, que: a doble siste-
ma de excreción, corresponde un doble sistema de secreción. 

En d e f i n i t i v a , | ( rgu serie dr« j< in pío- d» la emhri i 
logia f i lo y ot» togroét ícíi. así r o m o los de la p olog ra r«-ii I. 
d e m u e s t r a n i t idNeo t iblrsnen I e q u e f ! Hcioitui de ¡ veua ie < 
es el q u e rige la u ü.l .d exere to - seere tora . c o n s t i t u i d a ¡ oí - 1 
r e n í c u l o . 

NOTA.— Agradecemos sumamente la eficaz colaboración que nos han brindado 
para este t r aba jo con sus respectivos aportes en material animal : a la Cía. 
Argentina de Pesca; Sección Piscicultura del Ministerio de Agricultura de 
ia Nación, y a los Mataderos Municipales de la Ciudad de Buenos Aires. 

DISCUSIÓN 

Dr. García. •— Con gran interés he escuchado el trabajo de los 
Dres. Astraldi y Monserrat. Quizá nuestra vinculación personal 
haría que yo no debiese ponderar ni calificar su trabajo, pero como 
hemos hablado muchas veces con el Dr. Monserrat sobre el tema y lo 
conocía en esa magnífica unidad que ha dado a su exposición, ha 
lUcho referencia a la importancia en patología del elemento excretor 
del riñón, concepto sobre el cual hemos hablado muchas veces y al 
cual ha aportado valiosos conocimientos-

La unidad que acaba de dar a su exposición, me halaga pro-
fundamente, por cuanto fue una simple deducción de lo que en 
patología vemos todos los días. El Dr. Monserrat nos explica un 
sinnúmero de hechos que la observación clínica no alcanza a diluci-
dar, Debemos celebrar, pues, haber asistido a una reunión que, al 
menos para mí, ha resultado muy provechosa. 

Dr. Schiappapietra. — Deseo agradecer la ponencia y felicitar 
a sus autores y pedirle al Dr. Monserrat, al mismo tiempo, que nos 
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dijera la relación de los pedículos vasculares en relación a este tipo 
de dualidad. 

Sr presidente Dr . Llanos . —- Considero que este magnífico tra-
bajo merece ser publicado íntegramente en la Revista. De ese modo 
lo podríamos leer y analizar cuidadosamente, para ver luego, si 
nuestros conocimientos están de acuerdo cotí lo expuesto por los 
Drcs. Astraldt y Monserrat. 

Dr . Monserrat . — Al Dr. Cjarcia le doy las gracias desde aquí. 
Ai Dr. Schiappapietra le diré que el estudio del pedículo tam-

bién está Hecho- Aquí hemos tomado de los procesos de la embrio-
logía y de la patología, aquellas cosas que nos sirven para hacer la 
unidad del concepto que defendemos. Bien se ve en un esquema que 
del cuerpo del me'sonefro va hacia la región del cordón un gran nume 
ro de ramilletes, Por eso, la persistencia de las anomalías vasculares 
es tan común. La vasculandad es una parte integrante de la unidad 
excreto-secretoria, como lo hemos dicho• Alguna vez se encuentran 
pedículos dobles, Otras veces, se encuentra un pedículo que antes 
de entrar al íleo se ramifica prácticamente y es como st fueran dos 
arterias renales. Ello importa poco para la concepción general. 


